
D O M I N G O  D E  

R E S U R R E C C I Ó N  
C I C L O  A  

Presidente: Queremos Padre Santo, presen-

tarte nuestras plegarias diciendo:   

 

Pueblo: Escúchanos, Padre misericordioso. 

 

1. Padre, te pedimos para que toda la Iglesia 

al celebrar la pascua, anuncie a tu Hijo resu-

citado a todo el mundo. 

 

2. Padre, que el triunfo de Jesús sobre la 

muerte y el pecado ilumine la mente y el 

corazón de los que tienen el poder para 

promover la justicia, la paz y la fraternidad. 

 

3. Padre, que la Pascua de Jesús nos de la 

fuerza para luchar cada día más por instau-

rar una nueva sociedad, generadora de es-

pacios de libertad, justicia y equidad para 

todos. 

 

4. Padre, que Jesús resucitado avive la fe de 

los que dudan, aumente la esperanza a los 

que están cansados y nos ayude a llenarnos 

de ardor misionero. 

 

5. Aumenta Padre nuestra fe, para que aco-

jamos con alegría la salvación que nos trajo 

tu Hijo y por tu misericordia haznos partici-

par de su triunfo pascual.  

 

Presidente: Padre bondadoso, escucha nues-

tras súplicas y concédenos lo que te hemos 

pedido por Jesucristo nuestro Señor. AMÉN. 

Oración de Fieles LITURGIA EUCARISTÍCA 

RITOS DE CONCLUSIÓN 
Éste es el día en que 

actuó el  

Señor: sea nuestra 

alegría y nuestro 

gozo 

Comentario Final 
 

Los testigos de la resurrec-

ción de Jesús, en estos 

tiempos, somos nosotros 

sus discípulos y misione-

ros. Vayamos y en nues-

tros hogares, en nuestro 

lugar de trabajo llevemos 

a todos este saludo: 

¡Felices Pascuas de Re-

surrección! 

Comentario a la Liturgia de la Eucaristía 
 

Podemos creer aunque estamos viviendo tiem-

pos de oscuridad con respecto a la humanidad 

a la naturaleza y a la institución familiar, que la 

última palabra de la historia será de vida y no 

de muerte y que tantas vidas crucificadas no 

terminarán en fracaso sino en resurrección gra-

cias a la entrega de Jesús y a la justicia libera-

dora y plena del amor del Padre. 

 

Alegres vivamos como hermanos este tiempo pas-

cual y compartiendo constantemente el Pan de la 

Vida. 



ENAMORADOS DE CRISTO Y LLENOS DE ARDOR MISIONERO 

RITOS INICIALES 

Comentario Inicial 

 

La liturgia del domingo de Pascua es el paso 

de la muerte a la vida, pues celebramos de 

manera eminente la Resurrección del Señor. 

En este momento vivimos una realidad pa-

sada y al mismo tiempo presente y actual: 

vencida la muerte, se celebra la vida. Jesu-

cristo, el Cordero inmolado, quitó el peca-

do del mundo; muriendo destruyó la muer-

te, resucitando nos dio nueva vida. 

 

Iniciamos la octava de Pascua. Toda una se-

mana en que, antiguamente, los que eran 

bautizados en la noche de Pascua continua-

ban vestidos con vestiduras blancas. En esta 

semana vivimos el día pascual. Iniciamos el 

tiempo Pascual, que va hasta la Ascensión y 

Pentecostés. Son 50 días. Todo el tiempo 

pascual es una oportunidad que la Iglesia 

recibe para conocer, amar, celebrar y vivir 

el misterio de nuestro amado Redentor Re-

sucitado. Participemos alegres en esta fiesta 

Pascual. 

LITURGIA DE LA PALABRA 

Acto penitencial 
 

El Señor ha resucitado para vencer el pecado definitiva-
mente, ha sepultado con su resurrección el pecado, pidá-
mosle a él que nos libere también a nosotros de nuestra 
condición pecadora: 
 

-A ti, que has vencido la muerte, te invocamos: 
Señor, ten piedad. 
-A ti que eres la vida del mundo, te pedimos: 
Cristo, ten piedad. 
-A ti que intercedes por nosotros, te rogamos: 
Señor, ten piedad. 
 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros perdo-
ne nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén. 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 

Primera Lectura 
 

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 
10,34.37-43  

 

Salmo Responsorial  117,1-24  
 

R. Éste es el día en que actuó el Señor: sea nuestra 
alegría y nuestro gozo.  

 

Segunda Lectura  
 

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los 
Colosenses 3, 1-4  

 

Evangelio 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 20,1-
9  

 

Comentario a la Liturgia de la Palabra 

María Magdalena, Pedro y Juan no eran 

unos visionarios, sólo constataban los he-

chos escuetos. Ahora bien, estos hechos no 

demostraban la resurrección de Jesús. Ellos 

llegaron a creer porque aceptaron la llama-

da invisible de Dios. Dios no suele hablar 

en medio del bullicio del fanatismo religio-

so, Dios habla en la experiencia silenciosa 

de fe.  

 

Nuestra tarea es acoger el Evangelio y po-

nerlo en practica, esto es, evangelizar. Dar 

testimonio de la resurrección de Jesús. El 

anuncio del kerigma hace presente el per-

dón de los pecados, signo del amor miseri-

cordioso del Padre manifestado a todos los 

pueblos en Jesús. Escuchemos. 


